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Hubiera deseado disparar directo a tus labios y quedarme adentro 

aunque me partieras los dedos, 

gritar aunque escucharan los viejos, 

pero fui débil, 

éramos dos niñas y era un amor tenebroso, lleno de ácido valproico. 

la primera y última vez que olía a lluvia a tu lado, 

que nos respiramos, nos tocamos, 

me fui encariñando con tu piel lampiña e idealizando la forma en la que cami-
nabas, terminé enamorada en la lejanía 

de una pobre criatura que sueña dentro de mi cabeza 

y tiene ramilletes de versiones de cómo debería ser el amor, 

en un pecho lleno de pecas que no le gusta ser tocado.

¿Quisieras?
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